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Asesinato en Vitoria
En el sitio denominado E l Puerto, cerca de 

Vitoria, se ha descubierto un crimen que se 
realizó hace varios días en circunstancias de 
extraña ferocidad.

Un peón caminero que prestaba servicio en 
el mencionado lugar desapaieció de un modo 
misterioso, sin que nadie tuviera indicios de 
su paradero.

Llamábase el obrero Miguel Suso y  había 
siempre observado muy buena conducta, sien­
do bastante conocido en toda la comarca.

Se hicieron indagaciones y  ante la sospe­
cha de un crimen, se practicó un registro que 
dio por resultado el hallarse el cadáver en 
una laguna próxima á su domilio, con señales 
de muerte violenta.

Empezó entonces á trabajar la justicia y  
fueron detenidos como sospechosos la viuda 
de Miguel, un individuo llamado Juan Esta- 
billo y  tres hijos de este de oficio pastores.

Después de numerosos y  hábiles trabajos 
llevados á cabo por el juzgado, éste ha con­
seguido descubrir el crimen del cual se de­
claró autor Justo Estabillo, hijo de Juan, de 
dieciocho años, pastor.

Parece, según todos los informes, que el 
crimen se realizó en la siguiente forma.

Desde hacía tiempo la esposa de Miguel 
Suso sostenía relaciones intimas con José 
y|Agapito Estabillo, hermanos del autor del 
crimen.

En el matrimonio había frecuentes disgus­
tos porque el marido sospectiaba de la con­
ducta de su mujer, y  antes de que el adulte­
rio'se descubriese concertaron matar á Mi-

tuvieron comiendo en ca­
sa del peón caminero, y  
después se organizó una 
partida de mus que duró 
hasta las tres de la tarde.

M iguel y  Justo Estabi­
llo salieron á poco fuera 
de la casa con el pretes­
to de abrir un regato en 
una cercana laguna.

Aprovechando una dis­
tracción de su víctima, 
Justo, armido de su ca­
chaba le asestó un fuerte 
golpe en la cabeza y  lue­
go le arrojó á la laguna.

E l infeliz Miguel, lan­
zando gritos desespera­
dos, empezó á luchar en 
el agua para salvarse, lo­
grando sujetarse en unas 
piedras de la orilla.

Entonces Justo, con fe­
roz ensañamiento, volvió 
á darle otros golpes, has­
ta conseguir verle des­
aparecer de la superficie.

Estuvo todavía más de 
diez minutos esperando 
en la orilla por si reapa­
recía M iguel, y  pasado 

' '  este tiempo, se conven­
ció de que el cadáver se hallaba ya  en el 
fondo de la laguna.

Consumado el crimen, volvió el asesino 
á casa de la víctima, donde seguramente con­
taría á sus hermanos la horrible hazaña.

Después, como tenía á su cargo la vigilan­
cia del ganado marchó tranquilamente á sus 
ocupaciones, sin preocuparse nada por el 
crimen monstruoso que acababa de realizar.

E l descubrimiento de este feroz asesinato 
ha producido honda impresión en Vitoria, 
donde se elogia mucho la actividad del Juz­
gado al que se debe la captura y  confesión 
del asesino.

NUESTRO GRABADO DE PRIMERA PLANA
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Horrible asesinato en una laguna cerca de Vitoria.

guel.
Puestos de acuerdo, el día del crimen es-

Toda la prensa dedicó á las acusaciones 
formuladas por el Sr. Soriano en el Congreso 
ios comentajios correspondientes á la impor­
tancia del caso.

Ha sido este el asunto culminante de la se­
mana última, logrando excitar el interés públi­
co que ansia el esclarecimiento completo de 
los hechos.

Las gentes poco versadas en cuestiones fi­
nancieras que desconocen lo que es el estam­
pillado, y  el fundamento legal de las conver­
siones de títulos sólo ha visto, como dijo un 
pediódico, “ que se trata de un presuntp robo 
de muchos millones al Estado, tantos que con 
ellos había para suprimir el impuesto de Con­
sumos.“

Nosotros, siguiendo la costumbre de tener 
al corriente á nuestros lectores, á costa de

los más grandes esfuerzos, de cuanto? suce­
sos representan una actualidad palpitante, 
dedicamos la primera plana á este escándalo 
parlamentario.

Los cargos de defrauiación denunciados 
por el Sr. Soriano se dirigían principalmente 
contra el marqués de Cayo del Rey que se 
defendió en el Senado calificándolos de ca­
lumniosos.

E l Gobierno, estrechado por el señor Sal­
merón, declaró que del expediente obrante 
en el Tribunal Supremo se llevaría al Con­
greso copia certificada para que todos los di­
putados pudieran examinarla.

En tales términos se halla planteado este 
grave escándalo, sin que á nadie le sea per­
mitido todavía emitir un juicio definitivo hasta 
que el Tribunal Supremo dictamine y  sen- 
encie.
Lo más importante es que el señor Soriano 

mantiene sus acusaciones insistiendo en la 
necesidad de que se esclarezcan los hechos.

Las déclaraciones del señor marqués de 
Cayo del Rey no debieron ser muy claras y  
terminantes puesto que El Heraldo decía co­
mentándolas.

“Llegó el momento de la sesión^ y  despué 
de la lectura de las cuartillas del meirques de 
Cayo del Rey reinó durante breves momentos 
un silencio sepulcral, y  cuando al salón de 
conferencias salieron algunos senadores, pu­
dimos recoger la impresión de que las afirma­
ciones leídas por el marqués no eran tan ter­
minantes como la carta publicada en la pren­
sa con su firma.

“Es posible que en los documentos presen­
tados se aduzcan razones de más peso que las 
de las cuartillas leídas; pero en la Cámara 
estas últimas no h<An dejada el ¡ánimo muy 
inclinado en favor j del senador á quien se 
acusa“.

Agresión al Sr, Soriano
En tal situación se hallaban l is  cosas 

cuando una agresión inesperada viene á dar 
al conflicto caracteres de verdadera grave­
dad.

Lo ocurrido, según personas imparciales 
que presenciaron el hecho f  lé lo siguiente:

Serían las tres y  media de la tarde cuando 
el Sr. Soriano llegó en un coche de alquiler

Marfrherita Beltramo, tloie de once años, 
que debutA con gran éxito eo el Teatro 
de la Zarzuela.
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L a b o r ! ,  el famoso abogado del proceso 
üreyfus, oue realiza estos días no viaje 
por España.

Arzobispo de Sevilla Sr. Spinola, reciente­
mente elevado por el Cónclave, á lá dig­
nidad de cardenal.

El notable artista Francisco Sancha, cuya 
Exposición de Caricaturas es muy elo-- 
giada por la prensa y el público.

Ayuntamiento de Madrid



LOS S ü C £$O S

W

¡BUENA NOS e s p e r a !

CREI QUE SE d e r r u m b a b a  LA CASA, 
VAYA UN RUIDO QUE METE ESE 

INSTRUMENTO

UJ
—

'ES LASTIMA QUE UUANIT^ 
NO VENGA A LA CENA

DÉJALO QUE ESTa V  
TRANQUILO DURMIENDO'

El drama conyugal de la calle Mayor.

a la  puerta del Congreso, y  en este momento 
se le acercó el hijo del señor marqués de Ca­
yo  del Rey, don José San Miguel, diciéndole:

—¿Es usted Soriano?
— Sí, contestó éste.
Inmediatamente el señor San M iguel en ar­

boló un bastón para descargar un palo; pero 
como el señor Soriano detuviera el golpe, su 
agresor le dió una bofetada.

Varios individuos se arrojaron sobre el se­
ñor San Miguel, y  mal lo hubiera pasado, sin 
la intervención de los guardias. E l agresor 
fue conducido en un coche á la delegación 
donde, después de tomarle declaración fuó 
p u e s to  e n  libertad. ^

Soriano resultó ileso; tan solo uno de los 
palos le inutilizó el sombrero, produciéndole 
una ^ a n  abolladura. E l Congreso acordó, por 
unanimidad, haber visto con sentimiento la 
agresión de que fuó victima el batallador di­
putado.

E l gobernador civil, en la misma noche del 
suceso, pasó parte oficial del mismo al juzga­
do de guardia y  desde aquel instante éste en­
tiende en la agresión de que ha sido objeto 
el señor Soriano.

Un drama conyugal
Un veidadero drama romántico, triste final 

de una unión desgraciada, se desarrolló hace 
pocos días en el núm. 12 de la calle Mayor.

Toda la prensa ha velado discretamente el 
nombre de los protagonistas, y  nosotros sólo 
diremos que eran personas conocidas y  de 
buena posición. .

Habitaba en dicha casa un matrimonio dis­
tinguido, cuyas nupcias se celebraron hace 
muy pocos meses.

Parece que entre los esposos reinó poco 
tiempo la paz; tal vez las diferencias dé ca­
rácter determinaron pronto una tirantez de 
relaciones, seguidas de esas violencias inex­
plicables que constituyen un verdadero marti- 
tirio para la vida de ambos cónyuges.

La esposa, temiendo sin duda la exaltación 
de su marido amargada ante lo que debió 
considerar como una prueba de desamor, 
entabló la demanda de divorcio.

E l juez de guardia, D. José Luis Ceistillejo, 
se dirigió al domicilio de la querellante

acompañado del escriba­
no, oficial y  alguacil y  
del padre de la esposa.

Pero cuando el marido 
supo que el juzgado iba á 
proceder á la práctica del 
depósito, se encerró con 
su mujer en su gabinete, 
pretendiendo oponerse á 
que nadie penetrara en la 
habitación.

Entonces el .juez, sin 
perder un momento la se­
renidad, penetró en el ga ­
binete originándose una 
escena conmovedora.

E l irritado esposo se 
abrazó á su mujer y  ase­
gúrase que b e s á n d o l a  
apasionadamente decía:

— ¡No, no, vida mía; tú 
no te irás! ¡Tú no te sepa­
rarás nunca de mí, porque 
i eso ocurriere no podría 
ivir!
Preguntó el Sr. Castille­

jo á la esposa si se ratifi­
caba en su solicitud de 
depósito, contestando ésta 
afirm a ti vamente y  aña­
diendo que deseaba ir al 
convento delaMagdalena.

En vista de esta declaración salieron del 
cuarto el Juzgado, la señora y  su padre, y  
cuando bajaban la escalera se sintió una de­
tonación, viéndose al mismo tiempo al marido 
que llevando en la mano un revólver, caía 
sin sentido á los pies del juez diciendo:

 ̂ 1^® b® matado! ¡Me he matado! ¡Esposa 
mía, ven, vem

No se interrumpió por esto la función judi­
cial, y  mientras se auxiliaba al herido, la se­
ñora y  su padre en compañía del juez, mar­
charon en un carruaje al convento de la 
Magdalena.

É l esposo herido fué llevado á la Casa de 
Socorro del distrito del Centro, en donde se 
le apreció una lesión en la frente producida 
por arma de fuego, con orificio de entrada y  
salida. La herida no tenía la gravedad que se 
c r ^ ó  en los primeros momentos.

Tal ha sido el dramático final de una unión 
desdichada, con sus escenas de violencia y  
su epílogo sangriento.

QUE lim i SER lliISTRO
A l llamar á los diversos grupos delpartido 

liberal inglés para formar parte de su (Gabine­
te, sir Henry Campbell, ha incluido en su 
combinación al representante del partido 
obrero en la Cámara de los Comunes, al obre­
ro mecánico John Bums.

Le ha confiado un cargo que representa el 
ministerio de Asistencia pública y  del traba­
jo, siendo la primera vez que alcanza este 
puesto un verdadero obrero que pasó en los 
talleres la mayor parte de su vida y  que co­
noce como nadie las necesidades de su clase.

E l nuevo ministro tiene cuarenta y  siete

PRETIERO e s t a  PALIZA A U '  
QUE ME HUBIERA DADO EL
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años, habiendo nacido, en Londres, de origen 
humilde; su padre era también obrero mecá­
nico y  enseñó á su hijo el oficio, logrando 
que en una escuela gratuita aprendiese á leer 
y  escribir.

John Bums, llamó desde luego la atención 
pública al ponerse á la cabeza del gran mo­
vimiento huelguista de los obreros de los 
docks de Londres.

Hasta ahora, Jonh Bums, á pesar de sus 
triunfos, no ha modificado su método de vida 
habita en una casa modesta, atendiendo 
todas sus necesidades exclusivamente con 
su jornal, pues es sabido que los diputados 
ingleses no tienen retribución de ninguna es­
pecie.

E l día once del mes actual, que era el se­
ñalado para jurar su cargo de ministro, pasó 
los mayores apuros porque los funcionarios 
de la corte no querían dejarle pasar á la pre­
sencia del rey, de chaqueta y  con sombrero 
flexible.

John <̂ ue en su vida se había puesto una le­
vita, juro que de ningún modo prescindiría de 
la chaqueta, y  gracias á la intervención del 
Presidente del Consejo, fué por fin recibido.

 ̂La acogida que le hizo Eduardo V II, fué 
singularmente amable y  cordial, y  es la pri­
mera vez que se quebranta la etiqueta en (el 
palacio de los Reyes de Inglaterra. Los cor­
tesanos comentan asombrados, este doble 
triunfo del partido obrero inglés.

A  partir de su toma de posesión del cargo 
de ministro, sir John Bums disfruta de^ un 
sueldo anual de 50.(XK) francos.

“Yo prefiero, ha dicho, quedarme tandeólo 
con una parte igual al jornal que cobraba co­
mo obrero mecánico y  el resto (que es casi 
todo el sueldo) dedicarlo como base para una 
caja de Socorros mútuos.“ Este noble rasgo 
ha entusiasmado á sus antiguos compañeros.

B d n a rd o  Z a m a c o is ,  celebrado autor que 
_  acaba de publicar una nueva novela Intl* 

T  tnlada “ Sobre el abismo“ .
Gulmerá, autor del drama '‘M iralta^ que 

se estrenó siendo muy aplaudido en el 
■Teatro  Español.

Jhon Burns. obrero mecánico que ha lie*
f ado á Ministro de Inglaterra en el ac- 
ual Gabinete.

M. P o r r e r ,  nombrado por la Asamblea 
Federal nuevo Presidente de la Repúbli* 
ca Snita*

Ayuntamiento de Madrid



y*.!

LOS HABITANTES DE MARTE EN GUERRA CON LOS HOMBRES
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Los recientes descubrimientos realizados por as­
trónomos de Alemania v  de los listados Unidos, con­
firman que el planeta Marte se halla en perfectas con­
diciones de habitabilidad*

Hace pocas semanas el mundo snVio se vió sorpren­
dido con la publicación de ampliaciones fotográficas 
que permiten determinar los famosos canales del pla­
neta en la forma que indican nuestros grabados.

La mancha sombría que aparece en la circunferen­
cia de mayor diámetro, representa los continentes ó 
tierras del astro: estas manchas observadas con te­
lescopios se manifiestan claras, de un color brillante 
qu<> varia del blanco al amarillo y  anaranjado.

Rodean y  cortan en grandes exíensiones á las man­
chas obscuras, otras cuyo color varia del negro suave 
al ceniciento v  á las que se da el nombre de mares.

La presencia de una atmósfera cargada de vapor np 
agua alrededor del planeta la acusa el análisis de la 
luz por medio del espectroscopio.

Teniendo Marte, como la Tierra, mares, continentes 
y  atmósfera, ¿por (^ué no admitir la existencia del hom­
bre ó de un ser analago?

Esta hipótesis ha sido fundamentada 
por astrónomos tan famosos como Scha- 
parelli. Oreen, Nierten y  Flammarión.

Es claro, que como los marcianos no 
han comunicado todavía con la tierra, la 
imaginación tiene que suplir la falta de 
datos.

Y, fantaseando dentro de lo posible, 
Flammarión supone que los habitantes 
de Marte son muy superiores á los de la 
Tierra en su organización, en el número 
y  agudeza de sus sentidos y  en facultades 
intelectuales.

“La circunstancia, dice, de ser muy es­
casa la densidad en la superficie de aquel 
mundo, y  de pesar menos allá que aquí 
las substancias constitutivas de los cuer­
pos, ha permitido la formación de seres 
incomparablemente menos pesados, más 
aéreos, más delicados y  sensibles.“

“ Los organismos son ligeros, la densi­
dad de los cuerpos muy pequeña, y  la 
gravedad más todavía; en la superficie de 
este mundo desempeña la fuerza papel 
muy secundario; la delicadeza de las sen­
saciones es todo.“

“Dentro de esta idea, el insigne astró­
nomo francés, cree que los habitantes de 
Marte, se hallan provistos de alas con 
cuyo auxilio pueden recorrer el planeta 
en pocas horas, y  explica la formación de 
los canales de riego, á causa de que los 
continentes son llanuras inmensas, ferti­
lizadas artificialmente por el agua de las 
inundaciones perióaicas.“
-  El novelista W ells  ha superado á Plam- 
marión en esta hipótesis de los mundos 
con habitantes.

Excede á los límites de lo fantástico y  
de lo terrible, en su obra La guerra de los 

visión de seres informes caídos del planeta Marte

m
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SELEN ITAS ATORMENTANDO Á UN HOMBRE

mundos, esa 
para destruir á la Tierra.

La guerra de los Mundos es el cuadro de una lucha cósmica 
entre los habitantes del planeta Marte y  los de la Tierra.

Los marcianos descienden á la Tierra en un cilindro que es 
una máquina horrible, provistos de una artillería infernal que 
consiste en proyectar sobre sus enemigos el calor reflejado en 
espejos parabólicos.

A l contacto del rayo de los marcianos todo lo que es combus­
tible se inflama: el plomo y  el hierro se liquidan, el vidrio se 
funde, el agua se transforma inmediatamente en vapor.

La figura de un marciano, según W ells, es tan espantosa, que 
no le veríamos ante nosotros sin quedar petrificados de asombro.

Imaginaos una especie de masa redonda, como aparece en 
nuestros grabados, con dos grandes ojos brillantes y  sombríos, 
cuyas miradas penetran y  aterran.

La boca de los marcianos afecta la formade una V, no tienen 
labios y  dejan caer de continuo una especie de saliva repug­
nante. Carecen de nariz y  de frente, lo que les da un aspecto 
' davia más monstruoso.

Pero lo verdaderamente extraordinario son los brazos^ que se 
asemejan mucho á los poderosos tentáculos de los pulpos.

Lo extraño es que todos, astrónomos y  novelistas, poblando 
el ciejo de seres, hayan coincidido en dar una organización aná­
loga á ios habitantes de la Luna.

Se ha visto que entre los seres delicados que se imagina Plam-

marión en Marte y  las organizaciones terri­
bles de W ells, existe una honda diferencia.

Pero ambos suponen que los habitantes de 
la Luna poseen antenas muy largas y  son 
seres muy pequeños, algo parecidos en su 
forma á los escarabajos teriestres. La misma 
hipótesis sostuvo Julio Verne.

W ells  imagina que un hombre consigue 
llegar á la Luna, donde los selenistas, que 
tal es el nombre admitido para los habitantes 
de nuestro satélite, hacen sufrir á su héroe 
atroces tormentos, espantosos martirios.

¿Qué atracción misteriosa ejerce el plane­
ta Marte para que los sabios, lo mismo que los 
poetas y  novelistas dirijan hacia él sus mira­
das interrogantes?

Los descubrimientos cada vez más asom­
brosos de la fotografía acrecientan el interés 
de las narraciones fantásticas.

Pero el indicio más fundamentado para ase­
gurar que el planeta tiene habitantes, es la 
existencia de canales, cuyo descubrimiento 
lo hizo en 1879 el astrónomo italiano Schia- 
parelli.

Estos canales, que cruzan en todas direc­
ciones la superficie de las tierras de Marte, 
presentan una regularidad y  una simetría 
admirables, como si obedecieran á un plan 
determinado.

En cierta época del año, esos canales se 
debilitan, se adelgazan, por decirlo así, como 
si quedaran secos ó con muy escasa canti­
dad de aguas.

Pero viene á poco el período de las inun­
daciones y  los canales se ensanchan y  vuel­
ven de nuet^o á fertilizar las fierras que re­
cobrar sus colores de verdura.

Con tales manifestaciones vitales, no es 
necesario insistir en lo apropiado que es ese 
astro para que habiten en sus tierras, seres 
semejantes al hombre.

Las últimas fotografías de los canales de­
muestran que éstos no pueden obedecer á un 
capricho de la naturaleza.

Se hallan de tal manera dispuestas las ca­
nalizaciones aprovechando las desigualda­
des del terreno, fertilizando regiones deter­
minadas, que no es lógico suponerlo efecto 
de la casualidad.

Resulta en cierto modo evidente que son 
canales de riego, abiertos de intento y  diri­
gidos con inteligencia, con una regularidad 
pasmosa.

No es raro por tanto que los hombres de 
ciencia en presencia de esas maravillas ele­
ven el pensamiento concibiendo mundos po­
blados de seres.

Cuando prosperaba la teoría que los ale­
manes llamaron geocéntrica, suponiendo que 
la creación había sido hecha para la Tierra 
y  el Universo entero para el hombre, la hipó­
tesis de los mundos habitados podía parecer 
un absurdo.

Pero desde el momento en que se demos­
tró, que la Tierra no es más que un punto 
insignificante en el espacio, un globo perdido 
en la inmensidad del infinito, .las creencias 
en otros seres, ̂ eh otras razas, en otras hu­
manidades, no quebrantan nuestro orgullo.

Como dice Flammarión si mañana se efec­
tuara un descubrimiento que permitiese diri­
gir señales á los habitantes de Marte y  reci­
bir sus respuestas, las tres cuartas partes de 
los hombres no manifestarían ninguna sor­
presa.
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Diariamente, el telégrafo comunica noti­
cias terribles de la revolución que el autó­
crata ruso intenta reprimir con la violencia y  
e l terrorismo.

Nicolás n  aparece como un monarca de 
ideas vacilantes, indeciso en sus resolucio­
nes, engañando al pueblo con promesas de 
regeneración democrática que no llegan á 
realizarse.

Desde los comienzos del movimiento revo­
lucionario, hemos publicado todas las foto­
grafías que creíamos pudieran interesar al 
público español; los hombres más influyen­
tes declarados en rebelión contra el imperia­
lismo, los hechos culminantes, han desfilado 
por nuestras páginas, no sin que al satisfa­
cer la curiosidad pública, dejáramos de sen­
tir un extreme cimiento de horror.

Pero faltaba todavía una nota, sin duda 
dramática^ sangrienta, que completara este 
cuadro sombrío de la historia contemporánea.

No hay horror comparable á los castigos 
puestos en practica en las prisiones rusas; 
esos secretos tormentos de la revolución, 
descubiertos por la prensa inglesa y  alemana, 
acrecientan el odio contra la tiranía rusa y  
hacen surgir de todas partes voces airadas 
de indignación y  de protestas.

Pero la audacia de los revolucionarios está 
en razón directa de las medidas de represión

Í’’ agotan todos los recursos para demostrar 
a ineficacia del martirio.

Cuéntase que hace poco, cuando era go­
bernador, el sanguinario general Trepoff, 
asistía este una noche, acompañado de su es­
posa y  de su hija, á la función de un cine­
matógrafo de San Petersburgo.

Pasaron ante el lienzo vistas y  paisajes, 
cuando de improviso aparece un cuadro terri­
ble y  sombrío; el público, lleno de asombro 
enmudece y  una voz enérgica explica la es­
cena diciendo: Asesinato de un ruso poi la 
policía.

Es un revolucionario arrancado á la fuerza 
de su domicilio, á quien los polizontes arras­
tran por la escalera, después de asestarle 
más de treinta puñaladas. E l infeliz expira á 
la vista del público aterrado.

Cuando desaparece la trágica visión se vé 
al general Trepoff, puesto de pió en el palco, 
llevándose las manos á la frente come si qui­
siera apartar de su pensamiento la horrible 
pesadilla. Su familia manifiesta el mis­
mo terror.

La policía averigua entonces que los 
revolucionarios habían puesto la pelí­
cula  ̂del crimen, y  el dueño del cine­
matógrafo, que no tenía culpa, fuó de­
tenido.

Por activa y  enérgica que sea la vigi­
lancia, no es posible evitar las auda­
ces iniciativas individuales.

Así, con mucha frecuencia, los estu­
diantes reúnen al pueblo en sitios soli-

tarios, para inculcarles el odio al des­
potismo y  leen los relatos más dramá­
ticos de Turguenef, Korolenko, Gorki 
y  Tolstoy.

A lgo  semejante ocurre en las Juntas 
revolucionarias donde, además, se es­
tudian los planes que responden con 
el terrorismo al terrorismo del gobierno.

En Varsovia, durante los primeros desor­
denes revolucionarios, fueron saqueados nu­
merosos edificios públicos y  el palacio de un 
autócrata ruso partidaiio de la política san­
grienta. Esto obedecía á un plan decidido de 
antemano y  que se cumplió en todas sus 
partes.

Las grandes riquezas del palacio fueron 
distribuidas por el pueblo y  quemado todo 
cuanto podía recordar el despotismo de los 
Zares y  de la nobleza.

Una manifestación recorre las inmensas 
perspectivas de San Petersburgo; marchan 
en actitud pacífica, llevando escritos en es­
tandartes y  banderas las peticiones del pue­
blo, los deseos populares de la nación.

De repente, al volver una calle, los mani­
festantes se detienen sorprendidos; es que 
los policías y  las tropas impiden el paso.

Las últimas filas empujan á las primeras; 
los manifestantes lanzan gritos amenazadores 
y  tratan de seguir adelante.

En ese momento un oficial, un polizonte 
(nunca se sabe quién) ordena hacer fuego, y  
la gente es fusilada á traición, y  caen á can- 
tenares, heridos ó muertos, ahogándose en 
sangre laTprotesta pacífica.

Los prisioneros son azotados con látigos 
cuyos extremos de plomo hieren de un modo 
horrible, haciendo brotar la sangre en el cuer- 
p j de la víctima, que se halla atado sobre una 
tarima de madera, con el rostro oculto.

El suplicio se prolonga hasta que el prisio­
nero pierde el conocimiento y  entonces se le 
quitan las ligaduras, dándole á oler un poco 
de éter para que se reanime.

Cuando vuelve á la vida la víctima infeliz 
de este castigo horrendo, se renueva el tor­
mento y  empiezan otra vez los azotes.

Otro de los martirios es lo que pudiéramos 
llamar la prisión - sepulcro, 
especialmente destinada á los

E S T O D I A N T E S  I N C U L C A N D O  AL .
p u e b l o  e l  o d i o  a l  d e s p o t i s m o

presos políticos. Esto explica 
muchas desapariciones mis­
teriosas.

Los p r i s i o n e r o s  entran, 
encadenados, en una espe­
cie de caja adosada á la pa­
red y  allí permanecen de pió 
hasta la muerte, comiendo in­
mundas bazofias, sufriendo 
de un modo horrible pues tie­
nen que hacer en esta posi­
ción todas sus necesidades. 
Parece increíble que la fero­
cidad humana haya ideado 
castigos tanrepugnantes.

E l imperialismo caerá, ago 
biado por sus crímenes, con 
la execración de la humani­
dad entera que protesta de 
tanta barbarie.

¿I

S AQU EO DE UN P A L A C I O  E N  V A R S O V I A
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, los P.fllSIONElios SON AZOTADOS CRUEL 
’ MENTE HASTA PUE PIERDEN EL'-CONOCIMIENTu

Cuando ocurre e l  d e s m a y o  e s p e r a n  a  que 
SE r e a n i m e  para  e m p e z a r  de nuevo los a z o t e s
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HUELGA GENERAL DÉ PELUQUEROS Y RARREROS.»Junta directiva de ia Asociación
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Jacinto Francés. Celiano Martin Benito. loan Medina. Diego Pizarroso. Aifredo García. Adolfo Marco. Caballero.

DE LA  S E M A N A
UN FAMOSO ABOGADO.— El célebre aboga­

do francés Mr. Fernando Labori que tuvo á 
su cargo, como es sabido, la defensa de 
Dreyfus, realiza actualmente un viaje por 
España, habiendo permanecido varios días 
en Madrid.

Labori tiene fama universal; en aquellos 
dias de crisis del proceso Dreyfus el ilustre 
abogado tuvo que recurrir á toda la fuerza de 
su talento y  á ia honda convicción de su es-
Síritu, para resistir sin quebranto los ataques 

e la impopularidad.
No se ha olvidado que en aquellos días se 

hundieron reputaciones consagradas y  sólo

Eermanecieron incólumes, Zola el aposto! y  
abori, el defensor de la inocencia.
La defensa de Teresa Humbert, fué otra 

prueba de la ductilidad del flexible talento de 
Labori, consiguiendo que sólo se condenase 
á la estafadora con una pena leve.

Labori durante su estancia en Madrid, visi­
tó ia Audiencia presenciando una de las se­
siones de la vista de la causa seguida contra 
el Chato de Jaén.

LA EXPOSICION SANCHA.— E l notable cari­
caturista Francisco Sancha, ha reunido sus
trabajos de varios meses, formando con ellos 
una Exposición que es muy visitada por el
público.

Todos los trabajos que expone Sancha en 
el precioso salón del Sr. Vilches merecerían 
un estudio especial que no cabe en estas lí 
neas, y  revelan el entendimiento claro y  
agudo del caricaturista que, con igual facili­
dad, dibuja y  pinta, dominando el lápiz y  el 
colorido.

No se ve allí esfuerzo ni violencia; todo es 
selecto, escogido, acabado, y  los técnicos se 
asombran de la energía extraordinaria que 
revela el joven caricaturista ensayando con 
igual fortuna todos los géneros.

La Exposición merece los elogios que por 
rara unanimidad le ha tributado la prensa.

Es una feliz tentativa que debería servir 
de ejemplo y  de estímulo á la juventud artís­
tica.

LA HUELGA DE LOS PELUQUEROS.— Los
retratos que en otro lugar publicamos son 
los de los individuos que han dirigido el mo­
vimiento general de la huelga de obreros pe­
luqueros de Madrid.

La Asociación, que se fundó en 1903, con 
poco mas de 200 socios, cuenta hoy con cer­
ca de 1.000 obreros que secundan entusiastas 
las iniciativas de la Junta.

En el pleito que actualmente sostienen con 
los patronos peluqueros y  barberos, han de- 
fenrndo sus intereses con admirable energía 
demostrando perfecta solidaridad.

Respetando las razones que tengan unos 
y  otros, patronos y  obreros, para resolver la 
cuestión á gusto de todos, no pueden ponerse 
en duda los progresos realizados por la Aso­
ciación en los dos años que lleva de exis­
tencia.

UN GUARDAFRENO MUERTO. — En el kiló­
metro 42 de la línea de Tajuña, entre las es­
taciones de Morata y  Chinchón, descarriló el 
tren número 17, produciendo la muerte de un 
guardafreno.

Llamábase este José Iglesias y  era muy 
estimado en la Compañía por su laboriosidad 
y  su honradez; tenía treinta años de edad, 
casado y  sin hijos.

Parece que fué violentamente despedido al 
salirse el tren de los carriles sufriendo un
gq^ e  tan tremendo que falleció en el acto.

cadáver del infortunado guardafreno 
fué conducido al depósito de Morata de Ta­
juña, donde se le practicó la autopsia.

EDUARDO ZAMACOIS
El último libro novelesco de Eduardo Za- 

macois. rotulado Sobre el abismo, nos ha he­
cho recordar el propósito que desde hace 
tiempo teníamos de dedicar al jóven y  fecun­
do novelista algunas líneas más de las que 
suelen consagrarse, aun en los periódicos de 
información general y  literarios, á las publi­
caciones que no obstentan en la portada los 
nombres de maestros consagrados ó de esa 
pandilla que se propone trepar á las altu­
ras ó como el caracol de la fabula de Hart-

ó por el procedimiento del bombozenbuch 
nuestro.

Eduardo Zamacois, más conocido y  apre­
ciado por el público de la América española 
que por el de su patria, lleva publicados ya 
veinte tomos de novelas y  cuentos sin contar 
con los cientos de artículos de colaboración 
en los principales periódicos de Madrid y  Bar­
celona. Tiene pues desde luego el mérito de 
la fecundidad, que es más raro de lo que pa­
rece entre la actual generación literaria, más 
íusiladora que original.

Respecto á su estilo literario, porque tiene 
estilo y  personalidad propia, es fluido, sobrio, 
elegante. E l pensamiento de Zamacois brilla 
claro y  distinto bajo las galas retóricas, sin
que lo efusque la ho­
jarasca de tropos y  
figuras tan en boga 
ent re  a l g u no s  de 
nues t ros  j ó ve n es

ftseudo-ingenios, ni 
o desluzca el empleo 

de v o c e s  exóticas, 
rebuscadas ó ant i ­
cuadas.
 ̂ En sus novelas em­
plea la observación 
fina y  aguda; y  por lo 
acertado y  típico de 
su expresión se le 
creería discípulo en­
tusiasta y  admirador 
de Maupassant. So­
bre elabismo marca 
no una nueva ten­
dencia n o v e l í s t i c a  
en el autor, sino un 
nuevo procedimiento, 
dentro de la misma 
e s c u e la  naturalista 
del autor de Pierre 
et Jean.

Para escribirla ha

cha frecuencia, pasaba semanas enteras ale­
jado de su domicilio.

Sabíase que era un jugador vicioso, pero 
nadie podía reprocharle su conducta porque 
♦no molestaba á ningún vecino.

Hace varias noches, el obrero, creyó oir en­
tre sueños, quejidos agonizantes cada vez más 
intensos.

Asustado se incorporó en el lecho, y  en­
cendiendo rápidamente una bujía, puso aten­
ción aplicando el oído en la pared.

Los gritos se fueron debilitando, hasta que 
cesaron por completo; el obrero se convenció 
de que habían sido lanzados por una perso­
na, en los últimos estertores de la agonía.

Pasaron algunos minutos de siniestro si-

Guardafreno José Iglesias, mnerto en on 
descarrilamiento

hecho el viaje en una tartana desde Valen­
cia á Marsella saturándase de auras mari::as 
y  estudiándo los personajes de su obra So­
bre el abismo. Es la honrada y  artística 
manerae de escribir novelas, viviéndolas.

lencio, que se inte­
rrumpió de nuevo por 
otro ruido extraño é 
inesplicable.

Parecía que una 
mano nerviosa, ase­
rraba rabiosamente 
un objeto duro y  re­
sistente.

La idea de un cri­
men horrendo acu­
dió á la imaginación 
del obrero que escu­
chaba, y  vistiéndose 
apresuradamente, co­
rrió á dar aviso á la 
policía.

Una escena espan­
tosa se presentó á la 
vista de las autori­
dades, después  de 
descerrajar la puerta 
de la habitación.

Toda la e s tanc ia  
se hallaba salpicada 
de sangrey en el sue­
lo veíanse esparcidas 
numerosas cartas de

Un hombre descuartizado
La expresión vulgar de que las paredes 

oyen nunca ha tenido mayor exactitud que 
en el reciente crimen descubierto en Ingla­
terra.

En las bohardillas de una misma casa, se­
parados tan solo por un débil tabique, habita­
ban un modesto obrero mecánico y  un indivi­
duo de costumbres sospechosas, que, con mu-

una baraja y  el cuerpo de un hombre destro­
zado; las extremidades separadas del tronco 
habían sido colocadas en una cesta. Sin duda 
el asesino ¡no tuvo tiempo Ce terminar su ho­
rrible tarea cuando se presento la policía, 
pues la cabeza no habíasido tocada.

Registrada la habitación no tardó en encon­
trarse al asesino qne se había ocultado de­
trás de la cama y  se entregó sin resistencia.

Hallábase como embrutecido por la embria­
guez de sangre, y  paredaño comprender na­
da de lo que le rodeaba.

Conducido á la cárcel, y  pasados los prime­
ros momentos de estupor, confesó el crimen 
en todos sus detalles.

Dijo que la victima era uno de sus compa­
ñeros de juego, que habían organizado una

fiartida siendo tanta la suerte de su rival, que 
e asaltó de repente la idea de matarlo para 

robarle.

/Wí

En un descuido le asestó varias puñalada 
con una navaja y  aunque su adversario qui 
so defenderse con un revólver no pudo con 
seguirlo porque rodó al suelo moribundo. En 
este momeato fué cuando el vecino delator,, 
oyó el ruido üe la lucha.

Después, el asesinoasustado de su crimen, 
empezó á descuartizar el cuerpo de su vícti­
ma para bo rrar las huellas del delito.

Una tiple de once año;
En el teatro de la Zarzuela ha debutado con 

extraordinario éxito, una tiple de once años 
un verdadero prodigio artístico. ^

La pequeña artista, cuyo retrato publica­
mos, se llama Margherita Beltramo, y  la edad 
no es nás que uno de sus grandes atractivos.

Su vez está hecha y  es voluminosa, bien 
timbradi y  extensa; su dominio de la escena 
y  del alie, absolutos, y  su garganta tiene fle- 
xibilidal pasmosa.

A  los once años domina el italiano, el es­
pañol, d rumano, el francés y el ruso; su re ­
pertorio es inagotable, interpretando con ver­
dadera maestría dramática, los grandes mo­
mentos trágicos y  los más delicados trozos 
del género picaresco.

Margherita es natural de Rumania y  su de­
but en la escena lo verificó en Bucharest, e l 
mes de Abril del año actual, bajo la recomen­
dación le  'a reina de su pais, la simpática 
Carmel Silva.

En les conciertos celebrados en el teatro 
de la Zjrzuela, presentándose antq el público« 
madril6ílo, su triunfo fue completo, indiscu­
tible.

La coicurrencia comprendió enseguida que 
no tenú ante su vista una artista en miniatu­
ra  sin« una artista de cuerpo entero capaz de 
rivalizar con muchas eminencias consagradas 
por lamtica y  por los públicos de todos los 
países,

Los lue conocen á la nueva tiple dicen que 
sus coidiciones de carácter y  de educación 
atraen^ encantan.

Revéase en ella la señorita culta y  exqui­
sita; enei momento artístico, es artista, pero- 
en dejtodo de cantar, es la niña, con toda su 
angelical puerilidad y  travesura.

Su biUeza sencilla y  candorosa, completa 
este cuidro que ha excitado el interés del pú­
blico, aiombrando a cuantos pudieron verla y  
escuchirla.

Un lavador asesina y descuartiza á sn compañero, siendo denunciado por un vecino

A  uní comisión de la Junta Directiva de la  
Asociación de la Prensa que estuvo en Pala­
cio par dar los gracias á SS. MM. por su« 
a s is te i^ á  la fiesta del Real, explicó D. A l­
fonso AH su proyecto plausible de formar 
una Cooierativa militar y  su afán de velar por­
la mejon de la situación del Ejército.

Hé aqií las propias palabras del Rey, se^ 
g*“  “ “  'preciable colega de la noche:

“Desei formar para la oficialidad del E jér­
cito unaCooperativa, y  les agradeceré que? 
tengan li bondad de enviarme las bases coni 
que la üiq establecido ustedes, y  los resulta­
dos que ibtienen: advirtiéndome las dificulta- 
des y  loi inconvenientes que hayan notado.

„Esa loperativa que quiero constituir, en 
bien de lis oficiales del Ejército, por los que 
tengo elieber de cuidar, entiéndase siempre, 
sm perjijcio de los intereses del comercio, 
fi“ ® H“ Mtnente respetables.

anticipando cada uno, 50
100o 200esetas.

“Yo bin quisiera, con ' ellos desean, 
aumentares el sueldo; pero uay que tener en 
cuenta presupuesto que ha de so­
portar el efg

“Un re;i qug gg aumente al guardia civil 
repesent millones en el total. Lo propio, 
(quiero haej gQjj ¡os carabineros, que vienen, 
a ser una^uardia aduanera, que con su ca­
rácter fisqjj^ador no está tan cariñosamente, 
mirada po pueblo como la Guardia Civil, 
que por l^onfianza que á todos inspira halla ’ 
Jranqueadg todas las puertas. Cuando se v e , 

9ĵ T'eterras el tricornio de la Guar­
dia C i v i l , , ^yg se respira me­
jor.„
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Cosas raras y nuevas
Para evitar las 
vías de agua

En Inglaterra ha co­
menzado á aplicarse en 
la construcción de los 
barcos una sustancia 

llamada Celulosa, que se extráe del tallo del 
trigo y  tiene la propiedad de hincharse rápi­
damente cuando se humedece y  evita las vías 
de agua que por cualquier causa puedan pro. 
lucirse bajo la línea de flotación.

Los sacerdo- En Rusia todos ios sacer­
dotes tienen obligación de 

tes rusos casarse; pero sólo una vez 
en su vida. Si quedan viu­

dos, los cánones de su iglesia, les obliga á 
retirarse á un monasterio durante el resto de 
su vida. Hasta hace muy poco tiempo, los hi­
jos de cura no podían legalmente aceptar, 
ocupación laica alguna, viéndose asi obliga­
dos á hacerse sacerdotes.

Los “ shake hand“ f  '_  , dente de los Esta­
do ROOSOVOlt dos Unidos pra-’ ti-

ca la ceremonia de 
dar la mano á sus subditos, un polizonte, se 
coloca frente á él y  otro á su lado. Estos po­
lizontes, tienen la misión de observar atenta­
mente los movimientos de to la persona, que 
se aproxime a Roosevelt y  empujarle á un 
lado, apenas ha estrechado la mano de éste, 
sin consentirle que permanezca ni un segun­
do más. Muchos extranjeros, se han visto 
sorprendidos ante el cacheo de que les ha 
hecho objeto los agentes, ó han sentido snje-

I

£<ecto de la escarcha en la vegetación qae rodea las cataratas del Niágara

ta su mano, siendo arrestado al sacar un pa­
ñuelo del bolsillo. Todas estas precauciones, 
van encaminadas á evitíu: un atentado como 
el que en una de esas audiencias magnas al 
aíre libre, costó la vida en Buffalo á Mr. Mac 
Kinley.

El f r í o  V l o s  sordera es más frecuen- 
j  ^ te en los climus fríos que en 

s o rd o s  los templados, debido á que
■ el órgano auditivo es su­

mamente Sensible Já los cambios atmosfé­
ricos.

Ven t i l a c i ó n  del  tú-  sjstema de yen-
I j  1 o * í í  tilaeion que se tiene

nel del oímplón adoptado para la del
túnel del monte Sim­

plón, requiere que se halle cerrado por va­
rios extremos. Esto se lleva á cabo merced 
á grandes bastidores de lona que giran auto­
máticamente al paso de los trenes. Si por 
acaso el mecanismo no funcionara, la máqui­
na atravesaría la lona, como un acróbata de 
circo atraviesa un aro de papel, sin que por 
ello se originara el más leve percance.

L e s  OPEndES Eesde hace varios días ama- 
, I 5 nece Madrid con un manto
llGlEdES. de blancura que lo cubre to- 

do; árboles, tejados, calles y  
plazas. Los rayos del sol funden pronto esa 
congelación del agua, que hace pensar en las 
nubes y  en la nieve.

Es el rocío congelado, la escarcha dura y  
fría que se forma con los fríos intensos, cuan­
do el cielo sereno y  límpido parece que está 
en los días brillantes de la primavera.

Las grandes heladas no son raras, pero don­
de tienen un relieve extra­
ordinario, es en los países 
fríos y  húmedos.

Asi, nada más extraño 
y  pintoresco que el efecto 
producido por las escar­
chas en las vegetaciones 
que rodean las célebres 
cataratas del Niágara.

Nuestro grabado dáidea 
de ese fenómeno ^ viendo 
esos árboles, cubiertos de 
hielo, nos c r ee r í am os  
transportados al fondo de 
un océano misterioso, en 
medio de un bosque de 
corales blancos.

A l peso de esas conge­
laciones del agua,  los 
troncos se inclinan, las ra­
mas caen, produciendo 
figuras fantásticas y el 
paisaje entero, se trans­
forma como en Ips cuen­
tos maravillosos.

Pero la escarcha, aun- 
(jue de pintoresco efecto 
a la vista produce fatales 
estragos en la vegetación, 
agosta y  quema las plan­
tas, y  los agricultores la 
temen como á un terrible 
azote.

Se necesita toda la fuer­
za germinativa de las se­
menteras para que en los 
terrenos donde la escar­
cha se petrifica, vuelva á 
nacer la hierba.

Es el f r í o  ilencioso, 
lento y  continu , que ani­
quila y  destruy la vida, 
como un hurac n.

CONCURSO EXTRAORDINARIO DE NAVIDAD

premios de duros

i

E l año pasado, á los diez meses de publi­
carse Los Sucesos, hicimos un concurso ex­
traordinario de Navidad con cinco premios, 
en vez de los cuatro que mensualmente dedi­
camos á nuestros lectores. De entonces á acá 
este periódico ha subido mucho, y  justo es 
que nuestro regalo de Pascua esté en rela­
ción con el favor que el público viene otor­
gándonos.

Se nos han ocurrido diferentes medios para 
hacer llegar á los bolsillos de nuestros lec­
tores las quinientas pesetas que los recalamos 
este año, y  todas las ideas se relacionaban 
con la lotería; pero, después de pensarlo mu­
cho, hemos creído que ninguna lotería puede 
ofrecerle mayores probabilidades de premio, 
sin ^astau* un céntimo, que el repartir aquella 
cantidad en veinte partes iguales, entre los 
que acierten la solución de este concurso.

Se trata de un problema muy fácil quo con­
siste en averiguar cuántos perros van persi­
guiendo a la liebre.

Entre todos los que acierten sortearemos

20 premios de 5 duros CEdE uno
Las soluciones se recibirán en nuestras ofi­

cinas, hasta las seis de , la tarde del mar­
tes 26 del corriente Diciembre, á cuya hora 
justa procederemos al sorteo, que pueden pre- 
senc’< r cuantas personas asi lo deseen, sin 
otro requisito, que el de presentarse en esta 
casa. Las soluciones y  los nombres de los que 
resulten agraciados se publicarán en el nú­
mero de Los Sucesos correspondiente al sá­
bado 30.

Advertencias importantes: Las soluciones

tienen que ser escritas en el cupón corres­
pondiente, el cual puede enviarse dentro de 
un sobre abierto y  franqueado con un cuarto 
de céntimo ó pegado á tarjetas postales.

En los sobres debe escribirse la palabra 
Concurso.

No se admitirá ninguna solución que lle­
gue después del 26.

Una misma persona puede remitir cuantas 
soluciones quiera, cada una en su cupón co­
rrespondiente.

Solución al concurso núm. 20

íCiáDtos leiTos ei el iiitjo?

hombre del lector

Imprenta de LOS SUCESOS— Castillo, 22.Ayuntamiento de Madrid



MAGNIFICAS MAQUINAS ESCRIBIR
Compañía "YOST » f Espoz y Mina, nñmero 1 7 . MADRID

PREFERIDA POB LOS MBDICOS. PORQUE NO ATAC A  A L  CORAZÓN C • »  L A  

A V T T P I R I N A .  N I  C O N G E S T I O N A  E L  C E R E B R O  COMO O T R O S  C A L M A N T E S  

DNA DOSIS, 0,25; CAJA CON DIEZ DOSIS, 2 PE S E TA S —V A  POR CORREO

I  •  JAQUECAS. I-IEAIQRANEAS.
j J U O l O y  t t 0  NEURALGIAS.-DESAPARECEN

CON ORANTINA-AVORANT
DE VEÎNTA: Madrid, princi-

rales farmacias; Barcelona, 

K^mbla de las Flores, 4; Cá- 

(*iz. Plaza de San Juan de
abeza25; Santander, San Fran-

cisco, 24; Toledo, plaza 

Zocodover, 48; Albacete,

.Mavor, 8; Murcia, S. Bar-
I>io8,2; Alicante, Mayor, 23 y  to lomé, 10; Cartagena, Duque, 20; Falencia, Ma-

vor, 114; Reinosa, Mayor, 33; Bilbao, Sres. Barandiarán y  C.*; Logroño, Mercado. 21; Avila, 

Sres. Guerra y  Madrigal. —  POR M AYOR; Tetuán, 3. Mayor, 18, y  Capellanes, 1. MADRID

ELECTRICIDAD=FONOGRAFOS ■ GRAMOFONOSAlvaro UREÑA
Barquillo, 14, y Prim, 1 (antes Sanco)

N u e v a s  lá m p a ra s  in c a n d e s c e n te s  N E W -Y O R K  
A rc o s  v o ltá ic o s  B E R N  A D -M o to re s e lé tr Ic o s  F A B IU S H E N R IO N  

F o n ó g ra fo s  E D IS O N  y P A T H b -D is c o s  p a ra  G ra m ó fo n o  
V e n tila d o re s  e lé c tr ic o s  E D IS O N  

Material para luz eléctrica -  Instalaciones de luz y timbres
ESTA CASA TIENE LA EICLDSI7A DE LA COMPAÑÍA FRANCESA DEL BEOMÚFONO

Existen cajas falsficadas de la Dentiowa, que han imitado bien 
para sorprenderos; pero caustm gi'aves trastornos en las criaturas. 
Exigir grabado en la cy& metálica el busto de un niño en colores

verde y  rojo. La legítima, 3 ptas., Sacramento, núm. 2, Madrid. En Barcelona 
San Pablo, 68 y  Vicente Perrer, Princesa, 1, droguería.

Con dos cajas Perla Estomacal han curado las acedías, dis- aejeea
pepsÍM, gastralgias, catarros y  ulceras del estómago é intesti- w w V J f i a U w
nos, dian?eas; vómitos y  cuanto revele malas digestiones; indi-
viduoB que llevaban padeciendo más de treinta años y  que es- ^ ^ ta b a n  cansados de 
usar otros preparados sin resultados positivos. La Perla Estomacal abre el apetito, nutre al 
débU y  es ungran digestivo. Caja,3,50 ptas.Madrid,Saoramonio,2;en Barcelona Dr.Andreu.

^^CSICCUIUIS Cuartanas, tercianas y  cotidianas desaparecen con las Píl­
doras Febrífugas de Fernández. Conocidas en todo el mundo; 
se hacen por fanegas y  van usadas millones de cajas. Las

imitaciones y  falsificaciones no curan. Media caja 3 ptas. Caja grande para calen­
turas rebeldes, 6 ptas. Madrid. Sacramento, núm. 2, farmacia. En Barcelona San Pa­

blo, 68 y  Vicente Ferrer, Princesa, 1, droguería.

B .  5 T U R L A  &  C . “
m a d r : d
S agasta . 15

A lq u í 'e r  de 
b ic ic le ta s .

^de la s i; m e jo ­
res m arcas 
a lem anas. 

'W a n d e re r ’ 
e tce te ra .

A cce so rios

¿Queréis
trabajando poco en vuestra 
oasa? Esorioir con sello pa­
ra contestar: Miguel MarUnez:
S o l, 19, bajo, Sevilla.

1 LOS F0T.6RAF08
:t aficionados

Este periódico paga CINCO pese* 
tas por cada fotografía 

actaalldad Interesantede

f i X T K A -  PLA N O S  
DE PRECISION

Lo más plano qne 
se conoce.

Marctia irreprodiable
Precio

aia eompetenciiL

Fuencarral ,  23
La Hora.— o. OHa.

SORDERA Y MALES DEL OIDir
Cura rapida con el remedio externo AUDITINA del Doctor Dík- 
80n. La estadística clínica marca curados mac ..e 8U por 100. 
Frasco 5 ptas. A  enal,2,y demás fars drog?. y «lms.de España.

ZAPATERIA DE MORALES
10, CALLE DE LA VICTORIA, 10

ESPECIALIDAD  EN CALZADO  DE LUJO
F O R M A  I N G L E S A  Y  Y A N Q U I

OBRA SENSACIONAL

Los Mohícanos de París
DOS GRUESOS TOMOS CON ILUSTRACIO NES Y  M AGNIFICAS

PORTADAS EN COLORES

Precio: 4  pesetas ee risDca y 6 eeceademailo
Pídase en la librería de Gregorio Pueyo, Carmen, 33, y en todos los centros 

de susonpciones.
La Casa editorial Sopena, calle Valencia, 275 y 277, Barcelona, enviará estos 

libros, íranoos de porte, á cualquier punto de España y Portugal á todo aquel 
que remita su importe á la mencionada Casa Editorial.

fUSCRIPC
1 nmrsfre. 
Sta)csire. aáu.. . . .  
Ngmcni a
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